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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Padre santo, ayúdame a buscar lo que me haga crecer en el amor, para darte
gloria y servir mejor a los demás: bienes que duren y valgan para la eternidad. Y,
aunque no me guste ni me atreva a buscarla, que sepa renunciar a mí mismo para
tomar mi cruz y seguirte.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 16, 24-28

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera venir conmigo, que se
niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida
la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a un
hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué podrá dar para
recobrarla? Porque el Hijo del Hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su
Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Os aseguro que algunos
de los aquí presentes no morirán sin antes haber visto llegar al Hijo del Hombre
con majestad.

Palabra del Señor
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

El Evangelio de hoy nos alienta a la alegría y, asimismo, a aceptar el sufrimiento, la
cruz, inseparables del seguimiento de Jesús. ¿Tengo experiencia de ambas
realidades? ¿Sé armonizarlas en mi vida? A nadie le gusta sufrir. Pero el
sufrimiento viene sin que lo busquemos. Todos podemos hablar de nuestra cruz de
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cada día. También de la lucha diaria por seguir a Jesús en medio de una sociedad
que piensa y vive lo contrario.

En este Evangelio de Mateo, Jesús nos anima a seguirlo, a poner nuestros pasos en
sus huellas. Jesús nos invita a superar nuestro egoísmo, a tomar nuestra cruz y a
dar la vida por su reino.

La recompensa será enorme: Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la
gloria de su Padre, en compañía de sus ángeles, y entonces dará a cada uno lo que
merecen sus obras.

Y quien sigue a Cristo tiene que aceptar llevar su cruz. Lo dice Jesús, en seguida,
para hacer comprender a sus discípulos que sería una ilusión pensar en seguirlo,
pero sin llevar con Él la cruz: “El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo,
que cargue con su cruz y me siga.” ¿Después del pecado, es éste el único camino
de salvación para los individuos y para la humanidad entera?

Pedro no entendía las cosas de Dios, del mismo modo, por no situarnos nosotros
en el plan del Padre, se nos hace difícil entender sus obras, sus planes para con
nosotros. Tenemos necesidad de despojarnos de los criterios del hombre, de
nuestros quereres, preferencias y egoísmo y adoptar sólo y únicamente el de
Jesucristo.

«No se trata de una cruz ornamental, o de una cruz ideológica, sino que es la cruz
del propio deber, la cruz del sacrificarse por los demás con amor —por los padres,
los hijos, la familia, los amigos, también por los enemigos—, la cruz de la
disponibilidad para ser solidarios con los pobres, para comprometerse por la
justicia y la paz. Asumiendo esta actitud, estas cruces, siempre se pierde algo. No
debemos olvidar jamás que “quien perderá la propia vida [por Cristo], la salvará”.
Es un perder para ganar».
(Homilía de S.S. Francisco, 19 de junio de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Adoptar una actitud positiva, y no quejarme, ante las dificultades de este día para
seguir a Cristo en el camino de la cruz.
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Despedida

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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